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Rtmitid» 

J^99¿a el 'balsón 

(Calle angosta y tin salida en el típico barrio 
de Santa Cruz, de Sevilla, f n ^ n a de l.is facha­
das, segunda término ¡Z4uier<^, reducido balcón 
de cunatritcción antiquísima,' orltdo por tupida 
enredadera de campanilIaRblancal. Algunas ma­
cetas con flore* del tiempo adornan los extre­
mos. Sn sitio visible, un búcaro con agua. Es 
uaS hermosa aeche de verano, y la luz de la lu­
na ilnmlna la' escena. Laura y Mario-, en el bal­
cón, agitando á ratos el abanico tin quf lo iadi-
\Vt el 4iila|fo, Son dos muchuchas jóvenes y ale­
ares; con su charla picarezca se divierten hasta 
de su sombra. Por esto, le dicen en todo el ba-
irio ' las nWas del balcón de tas campanillas.*) 

»-. -^«ir^^r-yi^ sp ciBpiesa á sentí 
cr fresco. ¡Que hermosura! 

María.—Vcrdá que sí. Ahí den­
tro esfreirse. Si la lunn no alum­
brara á los mirones, aquí me 
amanesía en traje de Eva. 

/,*«/-«.—-¿De Eva? Entonses acu­
dían corriéndé tos los Adanes. 

Afar/«.—"Se iban á vendé l«s ge­
melos por dosenas. 

Laura.—Y cuando no hubiera 
luna, utilizaban el marnesío. 

ifaWa.—(«oar *) Di que sí. ¡Mar-
desfo verano! 

Laur».—\Y que no es nadie mi 
arcoba teniendo mosquitos! 

Maria.—¿Y la mía? Pregúntase­
lo á mi agüela, que se lleva toa la 
noche dándoíse ¿ofetás. 

Laur«.^(í!\x agüela sola? Po an-
4a y fíjate en mis hermanos. Tie­
nen las narices ds las picauras, 
que paresen moldes de dedales. 
VA despertaoies no tienen presio. 
iQuecaropatias! 
^ M»i'ífí.—Yo les llamo maquinitas 
der tr,en. ¿Y no son? Le tocan jí 
una er piito antes de echarse en 
s i m a . (Mirando huela el <inal déla calle, pct 
salado de entrad») Mira ouien viene 
allíi 

¿<r«r«.-* (daspHás d« mirar) ¿Dónde 
irá el señó Migué á estas horas? 

Señar MtglttL—(éíte cr««» por debajo del 
baleas. Ltara y Metíale tiran varia* florecillas 
qae cortan da «na maceta. Aqaél aira i diitUtos 
ladtM, y a l «rerU*, axcIaoMi torpieBAido.} { A h ! 
¿Son ustedes? 

Z^rtura^^Nosotras, sí; nosotras, 
que tiramos flores i. sü paso com­
parándolo pon el Rey. 

Sr, Miguel,-~^{)Mi.cltaia «na ligera iacü-
aanián de «tbeía) M u c h a s grasias. 
iQaien tuviera edá pa correspon­
de! 

Mkriéi'-^Y dónde va V. ahora? 
jDigo y lo lejo que vive! 

Sr. J#/>w/.—Ar paseo é las De-
lisias. jHise tan güeña noche! 
> Maria.—(.lando «aa «Nircajada) S c R Ó . . . 
¡si esta calle no tiene salía! 

¿ir«/-<i.—¡Que le párese á V! jA. 
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Randa d una Mea el guasón 

que en el Almedina vive; 
cobra en la Diputación^ 
sin saber ni le que escribe^ 
y las carias de AsunJón 
ton perfumes las recibe. 

- • ^ 

las Delisias por aquí! 
Sr. Miguel.—(dando con el ba*t<B «n 

folpe en las lotai) ¡Mardita memoria! 
ío caí eii eso, hijas raías. Los 

afios traen las canas, á cambio 
de la memoria y las fuerzas. ¡Ay! 

Maria.-^(i Laur») Lo mísmo que 
dise tu agüela. 

Sr. Miguel.—^^ estará su agüe­
la como yo, con segunda. 

Laura.~-¿(Qi\e nó? De fuerzas 
está tmpo^ble. ¿Cónao creerá V. 
que se mete los zapatos, por no 
tené facultaes pa ponérselos con 
l a s m a n o s ? (rír. Miguel «e encoje de hom-
bros) l'os los coloca ar lap de la ca­
ma, y aluego se tira con los pies 
jufites de lo a- a er corchón. (M«ria 

oculta l i risa coa el abanico.) 
Sr. Jlfi¿'«</.—(.tisponiéndpsjf á marchar) 

¡Anda, y que te enn>ieien, so dia­
blo. ¿Y pa eso te he escucha© yo? 

Z.a«r«.—Eso es tan si^rto como 
esa luna que nos alumbra. 

Maria,—Yo lo he Visto, («o» »•"«" 
dad cómicit.) 

Lauta.—A.yéit mañana, sin ir 
más lejos, varió la, pui)te»»ft» 7 
sampó un pié en «I cacharrp, de 
las.nesesidaes» 

Srl MigueJ.—^mtrAinian por d«>«d« 

vio».) Ya me acabaste, de echa (u,»ura 
y Marta lo llaoian re.etid»» v c e v ) Q ^ * ^^ 
gÜ€rVo,ea,qaeíio güervo. ¡Estas 
nia^f 4*^?^inpapillas! ¡La ma, 
h « m e , l í i Wiaí ídesaparect refiBfafiUndo en­

tre las risotadas de las muchachas.) 

Maria.—Va como arma que lle­
va er demonio. 

Laura.—\}osú.\ Como tropiese 
con un chino se va á eschocá. 

(Un veníeáor de dulces se para en la ciqBiBa 
é interinmpe el diilogo con el pregón.) 

V*ndfdor.—K los güenos meren­
gues fió de la armiba. (se f.ja en tas 
Jóvenes y pregona otra vez) M e r c n g U e S . . . 

son la fió, la fló de lo güéno. 
Z.<l»/'(t.—(jamando al vendedor) Arr í ­

mese usted aquí, dursero. 
Vendedor.—(»e coloca debajo del balcón 

mostrando la batea. ) ¿Cuántas dosenas? 
Estos son 'merengues de la gloria. 

¿«Mr».—No, si no llamamos pa 
comprarle. 

Afariii.—(sparte) ¡Que való! 
V'ended»r.—¿Entonse pa qué, mi 

arma? ¿Pa verlos? 
Laura.—Lo llamo pa desirle que 

no ponga los merengues unos «n-
sima de otros, por que se estrujan. 

{^/n^ít^tfr.—(retirámlose repentíDameake.) 
¡Que grasia, honae! Malamente le 
siente á V. el verano, ñifla. ¡Mar-
d i t a s e a ! (se va raaldleleodb por ifeada H ^ d . 
A larfra distancia pregona onevameate). 

María.—EstA noche nos pega». 
(las dos rien.) 

Z^tfwra.—Déjalo. Estamos en ar­
to y no hay que temé, (mirandahacia 
I. esqivina) Vamos á ve á quien le to­
ca ahora. 

£1 Peluco. —{n^ni adero de oficio y viene 
en compl'to estado de embiiugnes.) ¡ A b a j O 
er gobierno! ¡Abajo los Consu­
mos!,. 

Maria.— ¡Adió! ¡Er Peluco bo­
rracho! 

L<i«ra.~Yn tenemos juerga pa 
rato, chiquilla. 

Peluc0 —(par<ndose frente ul balcón y ra 
pitiendo los gritos. ) ¡Abajo los caserosl 
¡Abajo los diteros! ¡Y abajo la 
cuenta der tabernero! ¡Ole! Ya ¿i-
go hasta versos. 

Ifiwríl.-—Este irnora que la calle 
po tiene salía. 

Peluc0.— (liando «B cigarro) ¿ Q u i é h 
dijoargo? ¿Eh? ¡Ya! Creí que ha­
bían hablao. Er que quiera argu-
nji cosa, <q»& lo diga. 

Mar/ii. —(á Lanra) ¿Vamos á echar-
le'agjaatsotí el búcaro? 

Lauta,—Sí, si, vamos, (ceje «i hd«»-
roĵ ŝe llfi»» iaboc.» de 'gua y contienaa á e^pu-
rre,iriu. ) Verás como lo voy á pone. 

/ V / « f # . —(mirando al ciel.^.) ¿ E s t á l l o -
viendb? ¡Ya desía yo que hoy ha-
síá mucha caló! ¡Las cosas der ve­
rano! Fuerte cató, chaparrón se-
ífUl^'O.,(Laura y Maria sujetan la »Ua) Y , . n o 
lo siento por mojarnie; sitio que 
el ai;ua me cae en la boca, y me 
va á rebajá \os grado 4el aguar­
diente. 

Lima.—(*eiaadoelbdCi;r^) S e l o C r c -

yó. 

• "« 1 . 

v 
\ Diputación de Almería — Biblioteca. Almería Jocosa (Almería). 23/11/1912, p. 1


